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En Psicoanálisis, el concepto del Complejo de Edipo da cuenta de la constitución del aparato 
psíquico y sus estructuras. Esta concepción freudiana fue acuñada por primera vez en 1910 y se 
basa en el Mito de Edipo. Se refiere al deseo inconsciente de mantener una relación incestuosa con 
el progenitor del sexo opuesto. Deseo que va acompañado de hostilidad hacia el progenitor del 
mismo sexo. 
Jacques Lacan en su retorno teórico a Sigmund Freud, lo describe como una estructura cuater- naria. 
Sus elementos -hijo, madre y padre- se organizan en función de la circulación del falo. Éste no debe 
confundirse con el órgano genital masculino, pues para el Psicoanálisis lo que prima es 
su representación. Además, plantea que se desarrolla en tres tiempos: complejo materno, complejo 
de castración y elección de objeto. 

Primer Momento: Complejo Materno 

En el primer tiempo del Complejo de Edipo, el vínculo entre la madre y el bebé promueve la idea 
de unidad fálica. Ambos se complementan, pues son cada uno el falo del otro, es decir, colman su 
deseo mutuamente. El bebé nace inmerso en el universo simbólico donde se inserta. El mismo está 
formado por el lenguaje y por lo que sus padres desean para él. 
La madre atiende las necesidades de su hijo y calma sus angustias. En algunas ocasiones, también 
se ausenta lo cual es experimentado por el niño como una pérdida del amor antes entregado. Esta 
alternancia entre presencia y ausencia, enfrenta al niño con la arbitrariedad y lo enigmático del deseo 
materno. Para descifrarlo, debe obtener la respuesta a la pregunta: ¿che vous? También entra en 
la dialéctica del ser. Es decir, se identifica como el objeto que satisface el deseo de su madre 
colmando su falta. 
Por otra parte, el bebé experimenta todo en sensaciones corporales. Estas sensaciones se apuntalan 
con la satisfacción de sus necesidades. Cuando la madre alimenta al bebé, queda un plus de 
satisfacción que el bebé satisface en su propio cuerpo. Un ejemplo del autoerotismo oral es el 
chupeteo. Ya no se satisface una necesidad de comer, sino el placer de succionar. 
Las zonas erógenas entonces constituyen órganos privilegiados. Ellos son los orificios del cuerpo: la 
boca, el ano, los genitales. 

Segundo Momento: Complejo de Castración 

En el Complejo de Edipo, el concepto psicoanalítico de castración no se considera la mutilación real 
de los órganos genitales. Este concepto psicoanalítico es inconsciente y siempre una amenaza, que 
tiene consecuencias distintas en el varón y la niña. Tampoco se limita a ser una experiencia evolutiva, 
pues se ve renovada a lo largo de la vida. 
Hasta este momento, tanto el niño como la niña habían sostenido la premisa universal, según la cual 
todos tienen pene. Ésta va acompañada de la ilusión de omnipotencia, que más tarde deberá remitir 
ante la aceptación de los límites. Más adelante el desarrollo es distinto para el varón y la niña. 

Complejo de castración en el varón 
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La primera condición para que surja el complejo de castración en el varón son las amenazas 
verbales. Las mismas que procuran: prohibir sus prácticas autoeróticas, y establecer un corte en el 
vínculo exclusivo con la madre. Generalmente, estas advertencias son proferidas por alguna mujer. 

La segunda condición necesaria es la visión de la falta de pene en la zona genital femenina. Así, 
comienza a representarse la pérdida de su propio pene como posible, pues hay personas que no lo 
tienen. Sólo entonces, surge la angustia de castración que es completamente inconsciente. En el 
varón esta angustia dará salida a la resolución del Edipo. 

Complejo de castración en la niña 

En el caso de la niña, la visión del pene la obliga a admitir que ella no lo posee. Entonces interpreta 
de forma inmediata que “fue castrada” y lo vive como un infortunio individual. De este modo, la niña 
no experimenta la angustia del varón ante algo que podría ocurrir. Más bien, alberga el deseo de 
tener lo que vio y de lo que fue desposeída. Posteriormente, cuando descubre que las mujeres y la 
madre han tenido la misma suerte, resurge el resentimiento hacia ésta por no haberle otorgado el 
atributo fálico. 

El padre como agente de la castración 

Como se muestra, lo esencial de la experiencia de la castración es el reconocimiento de la diferencia 
anatómica de los sexos. Hasta ese momento, reinaba la fantasía de omnipotencia. En adelante podrá 
aceptar que el universo está conformado por hombres y mujeres, y que el cuerpo tiene límites. Para 
el niño, el sentimiento resultante es la angustia de castración, ante la posibilidad de una herida 
narcisista. Mientras que en la niña, la herida narcisista ya ha sido consumada, y el resultado es el 
dolor de la castración. 
Este trayecto es posible por la entrada de un tercero, el padre quien funge como agente de la 
castración. Es introducido a través del discurso de la madre, quien abandona para el niño su 
apariencia de madre fálica y se torno en castrada o en falta. El hijo no satisface plenamente a la 
madre, cuyo falo ahora es representado por la función paterna. Resurge entonces la pregunta: ¿che 
vous?, cuya respuesta es nuevamente el falo. Pero ahora lo es en su dimensión simbólica. 

  

Tercer Momento: Elección de Objeto 

La castración simbólica recién instaurada unifica la ley y el deseo. Es lo que designa al Complejo de 
Edipo como una metáfora. Ésta tiene una función estructurante, pues convierte al niño en un sujeto 
deseante. El superyó es la estructura psíquica que surge a posteriori del Complejo de Edipo. 
También emerge como consecuencia de las identificaciones secundarias con las figuras parentales, 
principalmente el padre, permitiendo la entrada en la cultura. 

Elección de objeto en el varón 

Con referencia a la resolución de Edipo, el varón acepta la ley de prohibición de incesto y elige 
resguardar su narcisismo. Entra directamente en el Complejo de Edipo porque desea a la madre, y 
sale cuando desea a otra mujer que no sea ésta. Esta crisis que atraviesa el niño es estructurante, 
pues a partir de ella asume su falta y sus límites, así como afirma su identidad sexual masculina. 

Elección de objeto en la niña 



Según Freud, la niña puede adoptar tres salidas distintas y decisivas para su feminidad. 

• La primera reacción es alarmarse tanto ante la falta, que se niega a entrar en la rivalidad con el varón 
y se aleja de toda sexualidad en general. 

• La segunda salida posible se exhibe como un complejo de masculinidad, sostenido por el fantasma 
de ser un hombre a pesar de la castración que deniega. No necesariamente pero en algunos casos, 
su elección de objeto podría ser homosexual. 

• La tercera reacción es el reconocimiento inmediato y definitivo de la castración, por lo que cambia el 
partenaire amado: la madre cede su lugar al padre. 

Por esto, el complejo de castración es la entrada de la niña en el Complejo de Edipo y su relación 
con el padre, a quien desea darle un hijo. Para Freud la resolución del Complejo de Edipo femenino 
es ser madre, mientras que Lacan argumenta que el deseo de la mujer no se agota en tener un hijo. 

  

Estructuras Psíquicas 

Dependiendo de la resolución del Complejo de Edipo, surge una determinada estructura psíquica. 
Ante el complejo de castración, hay tres mecanismos posibles: la forclusión (del Nombre-del-Padre), 
la renegación y la represión. 

Psicosis 

Para que surja esta estructura, se da una falla en la capacidad de la función materna. Sobre todo en 
la capacidad de dar significantes al bebé sobre las tensiones que éste experimenta como angustia. 
Además, se presenta como una madre fálica, colmada en su deseo por su bebé. El bebé, permanece 
en la dialéctica del ser, identificado con el falo. Por otra parte, la madre no introduce en su discurso 
al padre, por lo que la función paterna está ausente. El bebé queda sometido al capricho de la ley 
materna, que no muestra límite en la satisfacción del goce. 
La forclusión del Nombre-del-Padre es la respuesta característica. El significante se rechaza y 
expulsa fuera del universo simbólico del individuo. Éste significante no está integrado en el 
inconsciente y retorna en forma alucinatoria en lo real. Es decir, la alucinación, consiste en la 
percepción de la vivencia de satisfacción como si proviniera del mundo exterior. Esto es un 
mecanismo normal del bebé para satisfacerse en ausencia de la madre pero es abandonado 
posteriormente por otros mecanismos. No ocurre lo mismo en la psicosis. 

 

Perversión 

En esta estructura el punto de anclaje se da durante el complejo de castración. Específicamente en 
referencia con la diferencia de los sexos. El padre no representa una ley que limite el goce entre la 
madre y el hijo, sino que aparece como un padre rival. Por el lado materno, se instaura el fantasma 
de la madre fálica que alienta al niño a colocarse en el lugar de su objeto de goce. 
El mecanismo propio de la perversión es la renegación de la castración, rehusando toda posibilidad 
de simbolización de la falta en el Otro. Una verdad del deseo de la madre es encontrada y repudiada. 
Así, se produce un movimiento intra-sistémico con una escisión del yoen dos funcionamientos que 
no se influyen mutuamente. Uno que sabe de la falta en la madre, y el otro que reniega de ella. 

Siendo esto así, el individuo perverso tiene su propia ley que se basa en la certeza del goce, tanto 
propio como del otro. El mismo ha sido objeto de goce para otros. De esta forma, ni él ni el otro son 
sujetos, sino objetos de pulsión y rebajados a la condición de la cosa.  



Neurosis 

Es la salida del Edipo expuesta en el tercer momento del mismo, que varía para la niña y el varón. 
La madre reconoce la palabra del padre como la única susceptible de movilizar su deseo. Surge el 
mecanismo de la represión como el proceso que instaura la Ley. El sujeto neurótico relega de su 
conciencia los deseos incestuosos. Entonces, queda dividido por el inconsciente. Éste se constituye 
como lugar autónomo que se constituye fuera de la conciencia. 
El sujeto neurótico se maneja en la dialéctica del tener, y reconoce que existe un atributo fálico que 
se puede poseer o no. Obedeciendo a la cualidad subsecuente, el sujeto tendrá una estructura de 
neurosis obsesiva o histeria. 
En la neurosis obsesiva, la madre toma al niño como complemento de satisfacción de su deseo, y él 
se siente demasiado amado por ella. El niño es necesariamente objeto de una seducción pasiva, y 
se siente parte activa de u goce privilegiado con la madre. Entonces, una vez instaurada la represión 
primaria, se identifica como el que tiene el falo. El psicoanalista Joel Dör los describe como 
“nostálgicos del ser”, ya que en la entrada del padre, él es cautivo de la satisfacción suplencia con 
la madre, experiencia que añora. 
Por otro lado, el sujeto histérico se identifica como no teniendo el falo, y se siente injustamente 
privado de él. Las histéricas son también descritas por Dör como “militantes del tener”, puesto que 
interroga sin descanso la atribución fálica. Se identifica con quien responde a la pregunta de cómo 
desear cuando se está privado de aquello a lo que se tiene derecho. 
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